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ANTECEDENTES 

Desde hace ya algunas décadas, se ha ve
nido observando en las Palmeras situadas 
en jardines y paseos marítimos de nuestra 
ciudad, un creciente deterioro en su aspec
to como consecuencia de una necrosis ge
neralizada en la punta de los folíolos de los 
frondes. Tal necrosis puede afectar de for
ma progresiva toda la superficie del foliólo 
en particular, y de manera extensiva a to
dos aquellos que se sitúan en fila a ambos 
lados del raquis. Si bien, el probable mal 
puede ser causa directa de la pérdida pre
matura del fronde, éstos después de afec
tados suelen permanecer erguidos un tiem
po considerable, sin que se produzca una 
caída súbita o más o menos acelerada de 
los mismos. Al cabo del tiempo, los indivi
duos más castigados muestran un reduci
do número de frondes erguidos que confie
ren a la palmera un aspecto esquelético y 
desangelado. ' 

Antes de emitir diversas consideraciones 
sobre las posibles causas del mal, es bue
no repasar algo referente al ecosistema de 
la palmera, y en concreto al de Phoenix ca-
nariensis, especie mayoritariamente presen
te en nuestros jardines y en general en la 
geografía insular. En primer lugar tenemos 
que Phoenix canariensis pertenece a cotas 
bajas, pudiendo alcanzar aproximadamen

te como máximo 500 metros de altitud. Su 
habitat preferente es el de zonas frescas, co
mo fondos de barrancos y en especial to
dos aquellos lugares correspondientes a na-

Vista general palmeras afectadas. 

cientes, manantiales o donde existan esco-
rrentias de cualquier tipo en las que puedan 
procurarse una buena provisión de agua. En 
este sentido era típico hallarlas al borde de 
fincas de plataneras beneficiándose de los 
abundantes riegos a pie que se les suminis
traban. 

Cuando las condiciones de todo tipo son 
favorables se forman comunidades más o 
menos extensas que propician un endemis-
mo, hasta en la propia costa cuando los ni
veles freáticos del margen de la desembo
cadura de los barrancos son altos; de ahí, 
por ejemplo, la formación del palmeral de 
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Maspalomas, o el que existía en el lecho del 
Guiniguada, en la ciudad de Las Palnnas de 
Gran Canana, según nos cuentan [as cró
nicas. 

Pudiera parecer que en estos pormeno
res sobre la ecología de la palmera, se in
sistiera de manera desproporcionada en el 
binomio palmera-agua, pero intencional-
mente viene a colación en contra de la opi
nión generalizada, que se tiene de las esca
sas necesidades hídricas de esta especie, 
opinión seguramente concebida por asocia
ción con la legendaria palmera del desierto; 
ahora bien, piénsese que las palmeras de las 
zonas desérticas forman comunidades en 
oasis que surgen como consecuencia de 
bolsas de agua en el subsuelo y que pue
den tener diversos orígenes, pero que en to
dos los casos suministran una dotación con
veniente de agua para su supervivencia. 

Reza un antiguo adagio que «La palmera 
requiere abundante sol en el penacho y 
agua permanente en el pie». 

Es muy sintomático, en otro orden de co
sas, la retirada natural y paulatina que ha su
frido la palmera a partir de las cotas bajas 
y hacia el interior, y que únicamente se man
tengan allí aquellos ejemplares a los que se 
les suministra agua artificialmente. Se pue
de, por tanto, considerar en la actualidad co
mo cota ideal de ia palmera, para que pueda 
darse espontáneamente, la de, por ejemplo, 
Santa Brígida en la isla de Gran Canaria, don
de los índices pluviométricos aún son lo su
ficientemente altos para satisfacer sus ne
cesidades hídricas. Queremos significar con 

-: todo ello, que el descenso de los niveles 
. freáticos en costa, por un lado, la desapari-

r 

: ^ ción de nacientes en barrancos, y las cada 
vez más escasas escorrentias provenientes 
de cultivos, por otro, hacen que se vea limi
tada su presencia en ios parajes acostum-

*brados. 
A lo expuesto anteriormente, viene a su

marse otra serie de factores con los que tie
nen mucha relación el ajardinamiento forza
do, donde impera la concepción del marco 
de plantación y, por tanto, la del individuo 

Palmera afectada. 

aislado sobre la presencia comunitaria, 
amén de la práctica de labores drásticas co
mo el entresaque o poda de frondes, riegos 
inopinados, ubicación de individuos sin te
ner en cuenta los vientos marítimos domi
nantes, etc. Con ia quiebra del ecosistema 
propio de la especie viene aparejada la pér
dida de resistencia a factores negativos, y 
se inicia un proceso de desvirtuación en los 
biotipos; se pueden contrastar también co
mo hechos inmediatos, la aparición de pro
blemas de adaptación en su cultivo propia
mente dicho y ia explosión incontrolable de 
fauna parasitaria. 

Nosotros hemos sometido a estudio ba
jo los aspectos de la química del suelo y f i-
topatológíco (enfermedades producidas por 
microorganismos), así como catalogado la 
macrofauna parasitaria (artrópodos funda
mentalmente) al conjunto ajardinado que se 
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encuentra en torno al edificio de la antigua 
Escuela de Capacitación Agrícola, en la auto
vía del sur de la ciudad de Las Palmas de 
Gran Canaria, cuyos ejemplares son repre
sentativos de los síntomas tipificados que 
se repiten como una constante en el litoral 
de la ciudad. Somos conscientes, no obs
tante, de la necesidad de completar el pre
sente trabajo con estudios generados por 
disciplinas que aquí no se han empleado. 

. •- . T . •--.- : - - "/ • ^ ' - - - - . - . E - ^^ ' í ^J , 

Detalle de folíolos de frondes. 

COMENTARIO GENERAL A 
LAS PRUEBAS FITOPATOLOGICAS 

Las pruebas fitopatológicas estuvieron 
orientadas, en primer lugar, al chequeo de 
todos aquellos órganos de la planta que a 
nuestro juicio presentaban una sintomato-
logía configurada y, en segundo lugar, a los 
distintos sistemas de ésta que pudieran de 
alguna forma estar relacionado con tal sin-
tomatología. Antes de las distintas tomas de 
muestras se reconocieron minuciosamente 
varios ejemplares de palmeras, por si pudie
ra existir algún rastro sintomatológico pa
sado por alto. 

Bajo las anteriores premisas, se efectua
ron siembras de trocitos de tejido corres
pondientes a zonas sospechosas de folio-
Ios, raquis o pedúnculos de frondes y raí
ces en medios nutritivos semi-naturales, ta
les como PDA (Patata-dextrosa-agar) y CMA 
(maíz-agar), distribuidos en placas Petri. Al 
cabo de pocos días, en varios puntos de 

siembra correspondientes al foliólo, se ob
tuvieron crecimientos de un hongo pertene
cientes al género Gliocladium Corda, que en 
un principio se considera como saprofito, no 
obstante estar señalada cierta especie co
mo perjudicial a Phoenix canariensis en Ca
lifornia, U.S.A.; por otra parte, la ausencia de 
crecimientos en las placas en donde se sem
braron tejido de raíces afectadas, nos libra 
de la duda que abrigábamos respecto a si 
el «mal» presentado pudiera tratarse del 
mismo que afecta a Phoenix canariensis en 
las ciudades peninsulares de Sevilla, Cádiz, 
etc. y en otras de Marruecos, atribuido en 
tales casos al hongo vascular Fusarium oxy-
sporum Schl y que produce una marchitez 
de frondes senescentes y posterior muerte 
del individuo. 

Gliocladium sp., aislado de foliólos. 

La existencia de tan terrible enfermedad, 
conocida esencialmente sobre Ph. dactyü-
fera y denominada como «bayoud» en to
do el área mediterránea, no está totalmen
te descartada en ejemplares de nuestra 
geografía y han sido descritos casos hartos 
sospechosos; ahora bien, la sintomatología 
derivada de los ejemplares sometidos al 
presente estudio, no tiene nada que ver con 
la asociada al «bayoud». 

En cuanto las plagas o fauna artrópoda 
parasitaria encontrada en los exámenes de 
laboratorio, se las pueden considerar como 
de extensión común sobre tal huésped en 
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nuestra latitud. Corresponden los individuos 
estudiados a la familia Diaspididae (Cochi
nillas de escudo), orden Homopteros (típi
cos chupadores) de la clase de los insectos, 
y las especies encontradas con más fre
cuencia fueron Aspidiotus hederae Valí y Le-
pidosaphe gloverii New. Los ataques obser
vados en los foliólos por los insectos men
cionados eran más o menos intensos, pero 
no revestían gravedad que justificara la ne
crosis marginal de los mismos. 

Por último, fue realizado un análisis para 
detección y extracción de nemátodos en tie
rra y raíces. Se obtuvieron resultados nega
tivos, que descartan claramente la posibili
dad de una invasión en las raíces de estos 
pobladores microscópicos del suelo y que, 
por otro lado, pudieran ser hipotéticamen
te causa directa del mal si se les encontra
ran en suficiente número. 

COMENTARIO GENERAL 
A LOS RESULTADOS ANALÍTICOS 
OBTENIDOS DE LAS MUESTRAS 
DE TIERRA Y AGUA 

Al mismo tiempo que se realizaban las 
pruebas fítopatológicas, se llevaban a cabo 
también análisis químicos de muestras de 
tierra superficial y profunda correspondien
tes a la zona radicular. Así mismo, se efec
tuaba análisis químico del agua de riego em
pleada en aquellos momentos. Por último, 
se llevó a cabo un estudio comparativo de 
residuos de «salitre» en folíolos de los ejem
plares del conjunto sometido a estudio, y de 
otros testigos situados a mayor distancia del 
mar. Los métodos analíticos empleados son 
aquellos ínternacionalmente normalizados y 
usados invariablemente en el Laboratorio de 
Suelo de la Granja Agrícola Experimental. 

En los datos analíticos de la muestra su
perficial, se refleja un suelo con elevado con
tenido en sales, que rebasa con creces los 
límites considerados para clasificar un sue
lo como salino. Encontramos un pH alcali

no, niveles de caliza moderados y bajos en 
materia orgánica. Los niveles de macronu-
trientes son en general tenues. De los da
tos obtenidos a partir del extracto satura
do, deducimos que la salinidad (conductivi
dad) proviene de elementos tales como el 
cloro (en forma de cloruros), magnesio y so
dio. 

En definitiva, el suelo tiene características 
propias de un suelo salino-alcalíno, con to
dos los inconvenientes que esto represen
ta para el cultivo de las plantas en general. 
Lo anterior queda además ratificado por el 
índice arrojado por otras determinaciones, 
tales como el P.S.I. (p. 100 de sodio inter
cambiable). Respecto a la muestra profun
da del suelo, la salinidad encontrada es bas
tante menor que la superficial, aunque tam
bién puede considerarse la muestra como 
de tipo salino. La salinidad, en este caso tie
ne asimismo su orgien en los niveles de clo
ruros, magnesio y sodio. 

El agua de riego empleada en aquellas fe
chas no era la idónea, pues carecía de ca
pacidad de lavado debido a las sales disuel
tas en ella, tanto en su aspecto cuantitativo 
como cualitativo, es decir, aportada en ré
gimen normal de riego desequilibraría el am
biente iónico del suelo con su uso habitual. 

Por otra parte, gran parte de las sales di
sueltas eran cloruros, sales que a ciertas 
concentraciones puedan llegar a ser fitotó-
xicas y causa indirecta de necrosis en fo
liólos. 

Hay que añadir, que los contenidos altos 
de sodio del agua en cuestión, son los cau
santes de la sodíficación del suelo y, por tan
to, de la degración paulatina del mismo. 

En el análisis de «salitre» residual sobre 
foliólos, obviamente los «depósitos» de clo
ruro sódico encontrados en palmeras situa
das cerca del mar fueron muy altos, y, por 
el contrarío, inapreciables en aquellas situa
das más interiormente. R^pecto a lo ante
rior, habría que destacar la acción cáustica 
que ejerce sobre tejidos verdes el cloruro 
sódico. 
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CONCLUSIONES GLOBALES FINALES 

Si bien de las pruebas fitopatológicas, así 
como de los exámenes para reconocimien
to de plagas, no se intuye por el momento 
el agente causal de la necrosis marginal en 
los folíolos, sí habría que ir catalogando la 
micro y macrofauna incidente, no sólo so
bre el conjunto que nos ocupa, sino también 
sobre otros sometidos a condiciones dife
rentes, a fin de conocer mejor los problemas 
que afectan a la especie en todo su ámbito. 
Baste citar como ejemplo ciertos organis
mos que han adquirido entidad como pará
sitos, como son el hongo Graphiola phoe-
nicis Patt, que producen unas diminutas 
protuberancias (estromas) en la superficie 
de los foliólos, y la oruga del lepidoptero 
Lyonetüdae, Opogona sacchari Bojer, cono
cido popularmente como «traza» y que fre
cuentemente la encontramos practicando 
galerías en el «cogollo» de la planta, es de
cir, en la región donde se insertan los fron
des al tronco. 

Graphiola phoenicis, microfotografia de corte de hoja. 

a los que nos vemos forzados a recurrir pa
ra podernos aproximar a un diagnóstico ve
raz. De esta manera, si tomamos como bue
nos los valores dados por el Aghcultural Bu-
lietin U.S.D.A. (n.° 194, 205 y 217) como 
límite de tolerancia para la conductividad en 
Ph. dactilífera, nuestros datos se situarían en 
el margen no recomendado. También pode
mos recurrir a otra fuente de datos muy re
veladores y orientativos, como son las ta
blas publicadas por la F.A.O. (1976), si bien, 
los guarismos que contienen se relacionan 
con la pérdida de productividad de Ph. dac-
tilifera, y no son indicativos de estados de
presivos en la planta. A. JACOB (1958) ha
ce referencia a la gran resistencia de Ph. dac
tilífera a los cloruros aunque no cuantifica 
su límite. Entonces, a falta de este dato, ten
dríamos que basarnos en aquellos niveles 
no perjudiciales para plantas tolerantes al 
haluro. Tal nivel se sitúa en 25 meq/L (caso 
de la remolacha, planta altamente toleran
te), cifra ésta ampliamente rebasada en las 
determinaciones llevadas a cabo, en el ex
tracto saturado de la muestra de tierra. . 

Si contabilizamos lo expuesto, además de 
adicionar los efectos que pudieran derivar
se de los índices de sodio encontrados (ne
crosis marginal en la hoja, etc.), no podemos 
dejar de pensar en que el problema pudie
ra radicar en las malas condiciones de sue
lo y riego, sin hacer abstracción de otros fac
tores de tipo ecológico, como vientos ma
rítimos dominantes que por su constancia 
e intensidad producen desajustes funciona
les en los foliólos, además de los depósitos 
salinos a los que hemos hecho referencia en 
anterior apartado. 

En cuanto a los resultados analíticos ob
tenidos en las muestras de tierra y agua la 

t 

falta de datos en la bibliografía consultada 
referente a niveles óptimos para Phoenix ca-
nariensis, nos ha inducido a tomar como 
orientativos los escasos existentes para 
Phoenix dactilífera, especie afín aunque, nos 
tememos, con necesidades dispares, pero 
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